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Las Habichuelas Mágicas
Periquín vivía con su madre, que era viuda, en una cabaña 

del bosque. Como con el tiempo fue empeorando la situación familiar, la madre 

determinó mandar a Periquín a la ciudad, para que allí intentase vender la única 

vaca que poseían. El niño se puso en camino, llevando atado con una cuerda al 

animal, y se encontró con un hombre que llevaba un saquito de habichuelas.


—Son maravillosas —explicó aquel hombre—. Si te gustan, 

te las daré a cambio de la vaca. 


Así lo hizo Periquín, y volvió muy contento a su casa. 

Pero la viuda, disgustada al ver la necedad del muchacho, cogió las habichuelas 

y las arrojó a la calle. Después se puso a llorar. 


Cuando se levantó Periquín al día siguiente, fue grande 

su sorpresa al ver que las habichuelas habían crecido tanto durante la noche, 

que las ramas se perdían de vista. Se puso Periquín a trepar por la planta, y 

sube que sube, llegó a un país desconocido. 


Entró en un castillo y vio a un malvado gigante que 

tenía una gallina que ponía un huevo de oro cada vez que él se lo mandaba. 

Esperó el niño a que el gigante se durmiera, y tomando la gallina, escapó con 

ella. Llegó a las ramas de las habichuelas, y descolgándose, tocó el suelo y 

entró en la cabaña. 


La madre se puso muy contenta. Y así fueron vendiendo 

los huevos de oro, y con su producto vivieron tranquilos mucho tiempo, hasta que 

la gallina se murió y Periquín tuvo que trepar por la planta otra vez, 

dirigiéndose al castillo del gigante. Se escondió tras una cortina y pudo 

observar cómo el dueño del castillo iba contando monedas de oro que sacaba de un 

bolsón de cuero. 


En cuanto se durmió el gigante, salió Periquín y, 

recogiendo el talego de oro, echó a correr hacia la planta gigantesca y bajó a 

su casa. Así la viuda y su hijo tuvieron dinero para ir viviendo mucho tiempo.




Sin embargo, llegó un día en que el bolsón de cuero del 

dinero quedó completamente vacío. Se cogió Periquín por tercera vez a las ramas 

de la planta, y fue escalándolas hasta llegar a la cima. Entonces vio al ogro 

guardar en un cajón una cajita que, cada vez que se levantaba la tapa, dejaba 

caer una moneda de oro. 


Cuando el gigante salió de la estancia, cogió el niño 

la cajita prodigiosa y se la guardó. Desde su escondite vio Periquín que el 

gigante se tumbaba en un sofá, y un arpa, oh maravilla!, tocaba sola, sin que 

mano alguna pulsara sus cuerdas, una delicada música. El gigante, mientras 

escuchaba aquella melodía, fue cayendo en el sueño poco a poco. 


Apenas le vio así Periquín, cogió el arpa y echó a 

correr. Pero el arpa estaba encantada y, al ser tomada por Periquín, empezó a 

gritar: 


—¡Eh, señor amo, despierte usted, que me roban!


Se despertó sobresaltado el gigante y empezaron a 

llegar de nuevo desde la calle los gritos acusadores: 


—¡Señor amo, que me roban! 


Viendo lo que ocurría, el gigante salió en persecución 

de Periquín. Resonaban a espaldas del niño pasos del gigante, cuando, ya cogido 

a las ramas empezaba a bajar. Se daba mucha prisa, pero, al mirar hacia la 

altura, vio que también el gigante descendía hacia él. No había tiempo que 

perder, y así que gritó Periquín a su madre, que estaba en casa preparando la 

comida: 


—¡Madre, tráigame el hacha en seguida, que me persigue 

el gigante! 


Acudió la madre con el hacha, y Periquín, de un certero 

golpe, cortó el tronco de la trágica habichuela. Al caer, el gigante se 

estrelló, pagando así sus fechorías, y Periquín y su madre vivieron felices con 

el producto de la cajita que, al abrirse, dejaba caer una moneda de oro.

    Hans Christian Andersen
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    Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por Disney.


    


    Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para nada, en razón de su alcoholismo.


    


    Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William Shakespeare.


    


    de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de la revista.


    


    Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para sus escritos.


    


    Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.


    


    Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos viajes por Europa.


    


    En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de poemas titulado Los doce meses del año.


    


    El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y pintura.


    


    El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es considerado por muchos su mejor libro de viajes.


    


    Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.


    


    Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y Toledo.


    


    Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.


    


    (Información extraída de la Wikipedia)
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